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Entre el 19 y el 22 de abril del 2010 y en el contexto de la Conferencia Mundial 
de los Pueblos sobre el Cambio Climático y los Derechos de la Madre Tierra, 

más de quinientas personas provenientes de diferentes partes del mundo debatimos 
y construimos consensos en el Grupo 17 (Agricultura y Soberanía Alimentaria) para 

profundizar el diagnóstico y formular propuestas de cómo enfrentar la crisis climática. 
La diversidad de experiencias, orígenes y culturas no nos impidió escucharnos 

y avanzar en la construcción colectiva.
Este documento se enmarca en el Acuerdo de los Pueblos, documento final 

de la Conferencia en la que participaron más de 35 mil personas, que expresó con claridad: 
“Requerimos forjar un nuevo sistema que restablezca la armonía con la naturaleza 

y entre los seres humanos. Sólo puede haber equilibrio con la naturaleza si hay equidad 
entre los seres humanos. Planteamos a los pueblos del mundo la recuperación, 

revaloración y fortalecimiento de los conocimientos, sabidurías y prácticas ancestrales 
de los pueblos indígenas, afirmados en la vivencia y propuesta de Vivir Bien, 

reconociendo a la Madre Tierra como un ser vivo, con el cual tenemos 
una relación indivisible, interdependiente, complementaria y espiritual”.

Compartimos las conclusiones finales del Grupo 17, un paso más en el camino 
de construcción que los pueblos emprenden en cada rincón del planeta 

donde la vida continúa fluyendo. 

Agricultura y soberanía alimentaria

Los movimientos sociales y organizaciones 
populares reunidos en la Conferencia Mun-
dial de los Pueblos sobre Cambio Climático 

constatamos que a pesar de nuestras numerosas 
movilizaciones y constantes denuncias, los gobier-
nos capitalistas, los organismos internacionales y 
las entidades financieras continúan en la senda de 
agravar la destrucción del planeta. El cambio cli-
mático es una de las más serias amenazas a la sobe-
ranía alimentaria de todos los pueblos del mundo. 
Una vez más constatamos que:

1. El agronegocio es una de las causas principales 
del cambio climático —a través de su modelo 
social, económico y cultural de producción capi-
talista globalizada y su lógica de producción de 
alimentos para el mercado y no para cumplir con 
el derecho a la alimentación adecuada. El cam-
bio de uso de suelo (la deforestación y la expan-
sión de la frontera agrícola), los monocultivos, 
la producción, comercialización y utilización de 
insumos agrotóxicos y agroquímicos, el procesa-
miento industrial de alimentos y toda su logísti-
ca para transportarlos miles de kilómetros hasta 
llegar al consumidor, la producción de gases con 
efecto de invernadero en los megadepósitos de 
basura y estiércol de la ganadería industrial in-

tensiva, son causantes principales de la crisis cli-
mática y del crecimiento del número de personas 
hambrientas y de los desnutridos en el mundo.

2. La depredación y destrucción de los acuíferos, las 
fuentes y los cuerpos de agua y de los ecosistemas y 
ciclos ecológicos que le dan vida están indisoluble-
mente ligados a los procesos de privatización que 
se impulsan desde los gobiernos capitalistas y los 
organismos internacionales. Al mismo tiempo que 
vemos cómo el cambio climático destruye glaciares 
y otras fuentes de agua, constatamos que el dere-
cho humano fundamental de acceso al agua para 
el consumo de los seres vivos y la producción de 
alimentos se restringe día a día producto del avance 
de la agropecuaria industrial, la minería, la extrac-
ción de hidrocarburos, el procesamiento industrial 
de alimentos, las plantaciones forestales, la planta-
ción y producción de agrocombustibles, la acuicul-
tura industrial y los megaproyectos hidroeléctricos.

3. El despliegue territorial de megaproyectos de 
infraestructura al servicio del capital altera los 
procesos naturales, sociales y culturales imposibi-
litando formas de convivencia armoniosa con la 
Madre Tierra, destruye medios de vida, expulsa 
a las comunidades campesinas, indígenas/origina-
rias y pescadoras de sus territorios y facilita la ex-
pansión del modelo extractivo y agroexportador.
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4. El cambio climático provoca la migración for-
zada en las áreas rurales, es una amenaza para 
los pueblos indígenas/originarios, comunidades 
campesinas y de pescadores, quienes son los 
más damnificados al ser destruidos sus medio de 
vida, su sabiduría agrícola ancestral y local y, por 
ende, su identidad.

5. Los agrocombustibles no representan una alter-
nativa porque anteponen la producción agrícola 
para el transporte frente a la producción de ali-
mentos para los seres humanos. Los agrocom-
bustibles amplían la frontera agrícola destru-
yendo los bosques y la biodiversidad, generan 
monocultivos, promueven la concentración de 
la tierra, deterioran los suelos, agotan las fuen-
tes de agua, contribuyen al alza del precio de 
los alimentos y consumen más energía de la que 
generan.

6. Los Organismos Genéticamente Modificados 
(OGM) tampoco son una solución al cambio cli-
mático y son exclusivamente un instrumento de 
las corporaciones para controlar las semillas y la 
alimentación a nivel global. Significan un serio 
atentado contra los saberes locales, la salud de 
las personas, el ambiente, la autonomía local e 
impiden el efectivo cumplimiento del derecho a 
la alimentación adecuada.

7. Continúan desarrollándose tecnologías al ser-
vicio de los intereses de los grandes capitales y 
presentándolas como soluciones a las diferentes 
crisis que hoy enfrentan la Madre Tierra y la 
humanidad. Sabemos que todas ellas son falsas 
soluciones, utilizadas como herramientas de acu-
mulación y grandes negocios para las transna-
cionales, que sólo agravarán la dependencia, la 
concentración y la destrucción. Se destacan entre 
otras la geoingeniería, la nanotecnología, las tec-
nologías Terminator y similares, la biología sin-
tética y el biochar.

8. El avance del libre comercio a través de los acuer-
dos de asociación económica, de los tratados de 
libre comercio y protección de inversiones, entre 
otros, son un ataque directo a la soberanía de los 
países y los pueblos, a la autonomía de los Esta-
dos y a la capacidad de acción multilateral de los 
organismos internacionales. A medida que avan-
za su implementación, se incrementan los impac-
tos destructivos en las economías locales, en la 
Soberanía Alimentaria, el ambiente, los derechos 
sociales y culturales y nutrición de los pueblos y 
los derechos de la Madre Tierra.

9. La actual agudización del acaparamiento de tie-
rras y los océanos por parte de grupos económi-
cos, empresas transnacionales y capitales espe-

culativos tanto estatales como privados es una 
de las agresiones más graves e inminentes que 
enfrentan los pueblos y su soberanía alimenta-
ria, social y política. La extrema concentración 
y extranjerización de la tierra, agravadas por las 
actuales normas de libre comercio, atentan con-
tra la biodiversidad vegetal y animal, contra las 
reformas agrarias, el derecho a la alimentación 
adecuada y los procesos de reconstitución de los 
territorios indígenas y campesinos por lo que los 
movimientos sociales han luchado sin descanso.

10. Las diversas formas de los Derechos de Propie-
dad Intelectual son un instrumento de privatiza-
ción que destruye los sistemas de saberes origi-
narios locales, tradicionales y científicos restrin-
giendo el uso y conservación de la biodiversidad 
agrícola e ilegalizando prácticas culturales y agrí-
colas locales, comunitarias y ancestrales.

Frente a esta realidad que sufren los pueblos en 
todo el mundo, los movimientos sociales y las or-
ganizaciones populares reunidas en esta Conferen-
cia Mundial de los Pueblos sobre Cambio Climáti-
co nos comprometemos a seguir luchando por un 
conjunto de soluciones y movilizarnos hasta lograr 
que los gobiernos cumplan con su deber de llevarlas 
adelante. Pondremos al centro de nuestros esfuer-
zos la construcción de soberanía alimentaria, de-
fendiendo y apoyando a la agricultura campesina e 
indígena como generadoras de alimentos, dignidad 
e identidad y como una alternativa real y concreta 
para enfriar al planeta, colocando la equidad de gé-
nero como eje de nuestro accionar. Las soluciones 
que vemos como prioritarias son:

11. Valorar y recuperar las agroculturas y formas de 
vida locales, campesinas e indígenas/originarias y 
los sistemas de saberes ancestrales de producción 
y recolección de alimentos, los sistemas locales 
y tradicionales de salud que han sido deteriora-
dos y subvalorados por la lógica agroindustrial 
orientada a la sobreproducción, la exportación y 
la generación de ganancia, remarcando que la so-
beranía alimentaria es el camino para responder 
y solucionar el cambio climático.

12. Promover y asegurar el financiamiento de políti-
cas y mecanismos de control social participativo 
y público sobre los sistemas de producción agro-
pecuaria para evitar el daño a la Madre Tierra. 
Éstas deben incluir la investigación, extensión e 
inversión pública para eliminar el uso de insumos 
agrícolas basados en petroquímicos, mejorar el 
contenido orgánico del suelo, reducir las pérdi-
das post-cosechas, fortalecer mercados locales, 
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promover la agricultura urbana, proteger las 
fuentes y cuerpos de agua y apoyar la agricultura 
familiar campesino- indígena/originaria y la so-
beranía alimentaria.

13. Defender, revalorar y difundir el modelo susten-
table de producción agrícola campesino e indí-
gena/originario, y otros modelos y prácticas an-
cestrales ecológicas que contribuyan a solucionar 
el problema del cambio climático y aseguren la 
soberanía alimentaria, entendida como el dere-
cho de los pueblos a controlar sus propias semi-
llas, tierras, agua y la producción de alimentos, 
garantizando, a través de una producción local, 
autónoma (participativa, comunitaria y compar-
tida) y culturalmente apropiada, en armonía y 
complementación con la Madre Tierra, el acceso 
de los pueblos a alimentos suficientes, variados y 
nutritivos, profundizando la producción de cada 
nación y pueblo. Al mismo tiempo rechazamos 
la uniformización alimentaria a nivel global y 
sus impactos nutricionales, ambientales, sociales, 
culturales y sanitarios.

14. Reconocer el derecho de todos los pueblos, los 
seres vivos y la Madre Tierra a acceder y gozar 
del agua. Reconocer el derecho de los pueblos y 
países a controlar, regular y planificar el uso y 
manejo respetuoso y solidario del agua y sus ci-

clos en el marco de los acuerdos y convenios in-
ternacionales y el derecho consuetudinario; pro-
hibiendo cualquier forma de privatización y mer-
cantilización del agua, creando órganos de parti-
cipación popular que regulen sus usos múltiples, 
protejan su calidad y planifiquen su uso futuro 
para consumo de los seres vivos y para la pro-
ducción alimentaria. En este marco apoyamos la 
propuesta del gobierno de Bolivia para reconocer 
al agua como un derecho humano fundamental 
según se expresa en la “Declaratoria del Derecho 
Humano al Agua” y que vemos como un paso 
importante en la dirección correcta.

15. Prohibir las tecnologías y procesos tecnológicos 
que ponen en peligro el bienestar y la supervi-
viencia de la Madre Tierra y los seres vivos y 
que se impulsan exclusivamente por su potencial 
para producir ganancias para un reducido núme-
ro de empresas, a la vez que provocan y aceleran 
el cambio climático como: los agrocombustibles, 
los organismos genéticamente modificados, la 
nanotecnología, la geoingeniería y todas aquellas 
que bajo el supuesto de ayudar al clima, en rea-
lidad atentan contra la soberanía alimentaria y 
agreden a la Madre Tierra. Prohibir a nivel mun-
dial de manera definitiva las tecnologías Termi-
nator, farmacultivos y similares.
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16. Prohibir la pesca por arrastre por depredadora y 
destructora de la biodiversidad y del sustento de 
los y las pescadoras artesanales.

17. Prohibir la minería a gran escala contaminante 
que destruye los ecosistemas, expulsa a las po-
blaciones locales, contamina los cursos de agua y 
amenaza la soberanía alimentaria de los pueblos.

18. Rechazar, condenar y prohibir cualquier estra-
tegia político-militar y comercial que atente con-
tra la soberanía alimentaria de los pueblos y los 
vuelva vulnerables al cambio climático.

19. Defender la primacía de los derechos humanos, 
económicos, sociales y culturales, los derechos de 
la Madre Tierra, y la biodiversidad por encima de 
los TRIPS (tratados que protegen la propiedad in-
telectual) y cualquier otro acuerdo comercial de 
derecho internacional. Los países deben también 
asegurar el respeto al carácter colectivo de los 
saberes de las comunidades indígenas/originarias 
y campesinas, y por tanto, el derecho colectivo 
de decisión sobre el acceso y el uso de estos sa-
beres. Las medidas nacionales para implementar 
esto no serían sujeto de litigio bajo las reglas de 
acuerdos comerciales que fortalecen o protegen 
los derechos de propiedad intelectual. Toda in-
vestigación formal desarrollada con apoyo públi-
co debe ser bien público, no sujeto a las reglas de 
propiedad intelectual que restringen compartir la 
información.

20. Prohibir el patentamiento y cualquier forma de 
propiedad intelectual sobre toda forma de vida y 
saber ancestral y tradicional anulando las paten-
tes existentes.

21. Prohibir las prácticas del dumping [la venta de 
productos por debajo del costo de producción] y 
otras prácticas comerciales desleales de los países 
industrializados que distorsionan los precios de 
los alimentos afectando la soberanía alimenta-
ria y haciendo que los países no industrializados 
sean más vulnerables al cambio climático.

22. Implementar políticas y normativas de pro-
tección de la pequeña producción nacional de 
alimentos, incluyendo el tipo de subsidios que 
considere necesario hacia su sector agropecua-
rio, como también garantizar su derecho a poner 
barreras arancelarias equivalentes a cualquier 
subsidio incorporado en productos exportados y 
permitiendo la libre circulación de las produccio-
nes locales.

23. Afirmar que parte central de la solución del 
cambio climático se da a través del fortalecimien-
to y ampliación de los sistemas agroalimentarios 
campesinos, originarios, de agricultura urbana 
y de pescadores artesanales. Esto significa que 

no solamente es necesario cambiar la lógica de 
producción industrial de alimentos orientada al 
mercado global y el lucro, sino también cambiar 
la visión que asume que la tierra es un recurso 
de explotación sin derechos orientada a satisfa-
cer la avaricia del ser humano. Nosotros como 
pueblos reunidos afirmamos que el planeta es un 
ente vivo con derechos y espíritu.

24. Impulsar procesos amplios, profundos, genui-
nos de Reforma Agraria Integral y de reconsti-
tución de territorios indígenas, afrodescendien-
tes, campesinos, de construcción participativa 
de los pueblos con enfoque de género, a fin de 
que los pueblos campesinos e indígenas/origina-
rios, sus culturas y formas de vida, recuperen su 
papel central y fundamental en las agriculturas 
del mundo para lograr la soberanía alimentaria y 
recuperar la armonía para lograr el equilibrio cli-
mático del planeta. Una reforma agraria de este 
tipo debe incluir el respeto a los saberes locales 
y ancestrales y garantizar los medios necesarios 
para asegurar la producción en todas las etapas 
de la cadena (cultivo, procesamiento, comercia-
lización). Exigimos el reconocimiento de los de-
rechos de los pueblos indígenas en aislamiento 
voluntario y que se reconozcan y respeten sus 
territorios.

25. Promover y consolidar la educación integral (es-
piritual, material y social) para la soberanía ali-
mentaria como sustento de las transformaciones 
necesarias integrando sus propuestas a todos los 
niveles de educación formal y no formal; desa-
rrollando contenidos surgidos de las realidades 
locales sobre la base de una visión pluricultural 
y una plena participación de las comunidades 
respondiendo a las necesidades de cada región y 
comunidad. Al mismo tiempo sostenemos que la 
amplia información y comunicación sobre estos 
temas es uno de los mayores desafíos que enfren-
tamos.

26. Declarar a las semillas nativas y criollas como 
patrimonio de los pueblos al servicio de la hu-
manidad, base fundamental de la soberanía ali-
mentaria y de libre circulación en manos de los 
pueblos indígenas/originarios y campesinos; cui-
dadas y multiplicadas por los custodios de semi-
llas de acuerdo a las culturas de cada pueblo.

27. Exigir que los impactos del calentamiento global 
sobre la soberanía alimentaria se inserten dentro 
del marco de discusiones sobre el cambio climáti-
co y se inserten en las legislaciones nacionales. l

Grupo de Trabajo 17 
de la Conferencia Mundial de los Pueblos 

sobre Cambio Climático


